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AL REV.mo Y EXC.mo PADRE

Fr. CIRILO ALAMEDA Y EREA,
DEL CONSEJO DE S. MAG,

EN EL SUPREMO DE LA INQUISICION SU MINISTRO 

HONORARIO 5 PREDICADOR DEL REY NUESTRO SEÑOR, 

SU TEÓLOGO EN LA REAL JUNTA TOR LA INMACULADA 

CONCEPCIÓN . GRANDE DE ESPAÑA DE PRIMERA CLASE, 

MINISTRO GENERAL , COMISARIO , VISITADOR , Y 

REFORMADOR APOSTOLICO DE TODA LA ÓRDEN DS 

MENORES DE N. S. B. S. PRANCISCO , &C.

USr.^O PXDRKJ

íCí ^uç ha fnerecido ¿a afr&hacion de P'.E. Kev.f^^* 

el elogio fúnebre de la perfecta Esposa Doña Ma­
ría Isabel de Braganza^ , ^r'í’ l^resenté á K Rev ma^ 
para acreditar el cufnpUmlento del encargo de ml 
Prelado Provincial ; > para ejue K Rev.^^^ ^ que 
conoció bien ^ y tiene tan presente el bello origi­
nal ^ diese con sus mas primorosas pinceladas to- 



dû el merho a! retraía ^ que no copUra yo fieifnen’‘ 
te sh el bosquejo 5 que y. Rev,^(f /ne delineó con 
los ¡brillantes rasgos de la virtuosa vida de núes-- 
ira Reyna ; no tne he detenido en vista de reco^» 
tnendacion tan autorizada , en darlo d la impren^ 
ta. T siendo el objeto de la condescendencia de J^. 
Rev.f»^ el desear d la posteridad un fiel retrato 
del religioso católico carácter de la difunta Rey^ 
na Doña Maria Isabel ^ para modelo de las per^ 
fectas casadas ^ he logrado el premio de mi tra-^ 
bajo j que es la satisfacción de complacer d ÿ. E, 
Rev.f»^ ^ cuya vida prospere el Señor muchos años. 
Convento de San Francisco de la Ciudad de San 
Felipe d 30. de Mayo de 1819.

EXC.rao Y REV.rao PADRE.

B> L. M. D. V. E. Rev.raa

BU HUMILDE SUBDITO

Ff. MIGUEL MAGRANER,



LICENCIA DE LA ORDEN.

R JOSEF ANTONIO FERRANDIS, 
Lector Jubilado , Ministro Provincial, y 

es Menores de la Regu­Sicrvo de los Frayl
lar Observancia de N. S. P. S. Francisco 
en esta Santa Provincia de Valencia, &c.

AL R. P. Fr. MIGUEL MAGRANER, 
ex-Lector de Artes, ex-Custodio , y actual 
Difinidor de esta nuestra Santa Provincia: 
Salud y paz en N. S. J. C.

Por quanto V. P. nos pide licencia para dar 

á la imprenta la Oración fúnebre que en las 
honras de la difunta Reyna nuestra Señora 
predicó en el Convento de N. P, S. Francis­
co de la Ciudad de San Felipe , la qual se­
gún la relación que nos han hecho Religio­
sos graves y doctos de esta nuestra Provin­
cia , á quienes la remitimos , es digna de la 
estampa ; y constandonos por otra parte ser 
del agrado de nuestro Exc.«>o y Rev.™o Pa­
dre Ministro General , que dicha Oración se 
imprima : Por tanto , por virtud de las pre- 



sentes damos á V. P. nuestra licencia pars 
imprimirla , guardando en todo lo dispues­
to por el Santo Concilio de Trento ^ Rea­
les Pragmáticas , y nuestras Constituciones 
Generales. Dadas en este nuestro Convento 
de nuestra Señora de Gracia de la Ciudad 
de Alicante á a- de Junio de 1819.

Fr-Jos^f Antonio Ferrandhy

Ministro ProuinciaL
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Manuí^ tuae fecerunt tnef.z et S2C repente prae^ 
cipitas tne^ Tus manos me hicieron , y en 
un momento me has de deshacer? Job cap. x.

¡Quan admirable fue siempre la conducta de 

nuestro Dios sobre su escogido pueblo de Israeli 
Merecía el Patiiarca Jacob una esposa digna , y 
Dios se la prepara en país estr^no. Raquel es es* 
cogida de entre todas las hermosas ; pide hijos con 
importunos ruegos , y Dios se los concede ; pero 
muere en el segundo paito, (i) Da Casa de Israel 
prospera , y prodígicsameate se multiplica su fa­
milia hasta ser comparada á las arenas del mar, 
y á las estrellas del cielo. Este Pueblo escogido 
sufre un dilatado cautiverio en Egipto , y arras­
tra con fatiga las pesadas cadenas de la esclavi­
tud. Ya la misericordia de Dios le consuela susci­
tando al caudillo Moyses para que le liberte del 
poder de Faraón. Va le aflige con la persecución 
del obstinado tirano. Ya le asombra con el paso 



del roar bermejo. Y ya seguro en la orilla opuesta 
entona Moyses un cántico , para que los hijos de 
Israel lo canten en acción de gracias, (a) Pero 
quando Moyses se gloriaba de conducir a su Pue­
blo à la felicidad de la tierra prometida ^ tiene el 
desconsuelo de ver morir á su querida hermana 
Maria , por cuya salud rogaba al Señor. (3)

¡Qué alternativas tan análogas á las que aca­
ba de sufrir el pueblo Español , escogido de Dios 
para adorarle! La Católica, la cristianísima Ca­
sa de los Borbones prospéra ¡ y prodigiosamente se 
multiplica. Ya en el Trono de las Españas hace 
rayar Dios el dia mas alegre y deseado del Reyna- 
do de Fernando VIL Ya aflige á este su pueblo 
con la pesada noche de- la esclavitud mas odiosa, 
que llorando el cautiverio con su real caudillo, 
gime baxo el yugo de otro Faraón. Ya enxuga sus 
lágrimas permitiendo que vuelva á resplandecer en 
el horizonte español el deseado sol Fernando que 
trae la paz , y la libertad de su pueblo. Y asegu­
rado en su Trono canta con sus hijos los Espa­
ñoles al Señor de las misericordias al exemplo de 
Moyses : (4) jjY no solo , Señor , nos Itbrastes de 
wtan urgente riesgo, sino que tambien feliz me es- 
«tableciste en la tierra que debía ser mi imperio.«
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Merece nuestro Monarca una digna esposa, 
que le haga mas feliz en su pueblo, (5) y en quien 
perpetúe su nombre por una generosa descenden­
cia, y con el restablecimiento de los asuntos polí­
ticos. Los votos de la nación son éstos , y Dios se 
la prepara en país estrangero. La alegría de la tan 
feliz union hace olvidar los recientes trabajos de 
la pasada esclavitud ; y á la funesta noche de las 
tribulaciones sucede el claro y alegre dia de con­
solación. El gozoso arribo de la deseada augusta 
esposa de Fernando líe na de júbilo á la Península. 
Colocada en la eminencia del Trono , ai lado del 
adorado Mon arca , ilustra el orbe Español con la 
brillantez de sus méritos , y forma su mas bello or­
namento , haciendo renacer en todos los corazones 
las mas lisongeras y consoladoras esperanzas.

Religión Seráfica : tú uniste Jos votos mas fer­
vorosos â los de la nación , y no fue menor tu em­
peño , para que el Monarca se uniera á una muger 
tan perfecta , y la España lograra el mayor con­
suelo por tan feliz enlace. ¡Qué no se dilaten los 
preciosos é importantes dias de tan amable espo­
sa! ¡Qué no prospere su rsynado , para reprodu­
cir el del otro Fernando , y la otra Isabela tan fe­
liz para España , y de tanto honor para nuestra



(4)
Religion ! ¡Qué no haya podido renovarse aquel 
reynado. en que el mayor politico del mundo , el 
gran Cardenal Cisneros , á cuyo cuidado reposó el 
cetro9 y se dilató la coronal:::

¡Mas hay! de qué sirven memorias tan gratas, 
quando debemos repetir con Job : (6) Mi cithara se 
ha convertido en ¡ianto , y tni organo en voces de ¡/o- 
radoresl Sí Españoles, sí hijos de Francisco, nues­
tras esperanzas se han frustrado , y nuestros ale­
gres dias se han convertido en dias de luto y de 
tristeza. El veinte y seis del pasado Diciembre á 
las nueve de la noche murió Doña María Isabel: 
y el llanto universal regó el augusto Trono , llenó 
el Real Palacio, y se derramó por toda nuestra Pe­
nínsula, que se vistió de triste luto. Murió Raqueé 
Y si el Patriarca Jacob su esposo la lloró con do­
lor , si su familia la dedicó lágrimas de compasión: 
si el añigido Patriarca con un suntuoso monumen­
to eternizó su memoria , y las sagradas páginas 
la recuerdan : Mortua est ergo RaqueL (8) Murió 
también María Isabel, y su esposo Fernando la 
llora con dolor , sus vasallos le ofrecen lágrimas 
amargas, y en sus corazones levantat< monumentos 
el amor con que eterniza su memoria ; y como los 
fastos de la Historia la recordará á las generacio- 
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nes futuras. Murió la Reyna Isabel , y nuestras lá­
grimas riegan hoy con el mas profundo sentimiento 
ese cenotafio que erige nuestra gratitud, y que nos 
representa en este lugar la temprana muerte de 
nuestra amable Reyna.

Pero suspended el llanto : yo vengo á consola- 
ros , afligidos hermanos míos : yo he tomado á mi 
cargo enxugar vuestras lágrimas. Os presentaré á 
vuestra vista el retrato mas fiel de nuestra difunta 
Reyna Doña María Isabel, y será motivo de con­
suelo. La consideraremos piadosamente en el eterno 
descanso , y finalizará nuestro llanto , si preferimos 
el que sea eternamente gloriosa al ínteres , que po- 
diamoi tomar en que se dilatasen sus preciosos dias.

EMPECEMOS.

Con los mismos religiosos sentimientos de aque­
lla grande alma, que conformada con la voluntad 
de Supremo Criador debió de entregar su espíritu, 
como piadosamente podemos creer , repiriré aque­
llas afectuosas quejas del pacientísimo Job : í>Tus 
Jumanos me hicieron , y en un momento me has de 
«deshacer? Manus tuae fecerunt me ::« (8) Tus ma-, 
nos me hicieron perfecta esposa de Femando Vil. 
Para ser María Isabel de Braganza digna esposa
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del piadoso y Católico Rey (que Dios guarde) , y 
sentarse en el soberano Trono del poder , y de ia 
magestad al lado del Monarca mas suspirado 3 de­
bía ser una muger cuya genealogía fuese la mas es­
clarecida. Para ser digna esposa del mas feliz re­
nuevo de los Borbones, á mas del esplendor de su 
cuna , debía estar adornada de la mas noble educa­
ción 3 de un carácter piadoso 3 de una condición 
afable, de una hermosura magestuosa 3 de una al­
ma sublime 3 de unas virtudes eminentes 3 de una 
cristiana moralidad , y en fin de todas las relevan­
tes prendas 3 que deben formar el bello adorno de 
una muger. Asi pues la prepara la divina Provi­
dencia á nuestro Católico Monarca Fernando VIL 
María Isabel de Braganza es Ia perfecta esposa, 
que qual otra Ester agradó ai Rey, y halló gracia 
en sus ojos. (9) Para probarlo, no necesito inquie­
tar las cenizas venerables, ni sacar de los sepulcros 
á sus Ilustres Abuelos 3 que fueron la gloria y el 
honor del mundo cristiano, terror de los enemigos 
de nuestra Religion santa , defensa de la católica 
Iglesia 3 astros luminosos de virtud y santidad, que 
ilustraron con sus virtudes y milagros á la univer­
sal Iglesia, San Fernando III. Rey de Castilla , y 
Santa Isabel Reyna de Portugal ; ciento y quince
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siervos de Dios , y ocho de éstos Canonizados sola­
mente de la Imperial Casa de Austria, de quien des­
cendra por linea materna la Reyna Maria Amalia 
de Saxonía , esposa de! Señor Rey Don Carlos líL 
Bastaría pues decir, que María Isabel de Bragan­
za fue hija légitima de los Reyes de Portugal, y 
sobrina carnal de Fernando VIL, y por consiguien­
te preparó Dios á María Isabel con estas preroga- 
tivasj y la hizo digna esposa de nuestro Monarcas 
Manus íuae feceruní me.

No pretendo , que admiréis á María Isabel por 
las prendas , que mas enloquecen á los seguidores 
del mundo. Semejantes prendas las miró solo co­
mo vanidad y sombra. Olífas mas excelentes^ do­
tes llaman mi atención , para hacerosla ver admi­
rable esposa de Fernando VIL

Yo la llamo asi por aquel cumulo de virtudes^ 
que distingue á los justos j y que ennobleció á su 
grande alma. Lisboa , R^ojaneiro ^ felices moradas 
de la inocente Isabela : vosotros admirasteis sus vir­
tudes desde su niñez. Rayó en su alma la luz de la 
razón, y comenzó á gloriarse, no en la fastosa esfe­
ra 5 en que se miraba, ni en la opulencia en que vi­
vía a ni en los placeresj que se le brindaban ; sino ea 
la Cruz de nuestro Señor Jesuchristo, como el Apos-
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toi de las Gentes* (lo) Educada por una Sefíora 
virtuosísima , siempre le estuvo sumisa, y nunca la 
causó disgusto alguno. Respetaba siempre á sus 
mayores , y se levantaba en la presencia de los an­
cianos. Crecía en edad , manifestando un maduro 
juicio con que hizo ver al mondo , que la anciani­
dad no debe computarse por las canas, ni por el 
número de los anos, (15) sino por los sentimientos, 
y en una vida irreprehensible. En medio del tumul­
to de la Corte, como en lo interior del Palacio su­
po siempre conservar su alma libre de las negras 
impresiones, que pueden manchar el candor de la 
inocencia. Ocupada por estilo en el aseo y com­
postura del vestido, y en los rizos de sus cabellos; 
jamás, dió las riendas á la vanidad , ni se embelesó 
nunca en los halagos de la lisonja ; sino que supo 
conducirse mas bien adornada de las graciosas do­
tes del alma , que de las del cuerpo. Enemiga dç 
las galas jamás las vestía > sin que se las prescribie­
ra su modesta Reyna Madre. Su noble compostura, 
su aire magestuoso robaba los afectes de quantos 
la miraban, y á pesar de los aplausos de todos vi­
vía en una abstracción exemplar y edificante. La 
eloqüencia persuasiva de su exemplo era el pode­
roso atractivo de los corazones , y su afabilidad
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constante se ganaba en público las continuas acla­
maciones de la Corte , que la admiraba-

Si vuestra imaginación os la presentase en su 
Oratorio reservado, venais con santa emulación á 
esta tierna Infanta, que cerrando las ventanas, que 
caían á la Babilonia del mundo, como Jeremías, y 
abriendo- las que miraban á Jerusalen , puesta de 
rodillas, con los ojos modestamente inclinados ai 
suelo, y cruzadas las manos exilaba amorosos sus­
piros al Dios de las misericordias, pidiendole,. co­
mo Jacob , sus bendiciones , para mas araarle , y 
servirle, en, santidad y justicia. Admirarías el fervor 
con que rogaba al Señor, á su Santísima Madre, y 
al Angel, su titular, dirigiesen sus pasos, alentasen 
sus esperanzas, gobernasen sus deseos, sus inclina­
ciones , sos pensamientos,, sus palabras , sus obras 
á la mayor honra y servicio de Dios. ¡Con qué su* 
misión obedecía á sus Padres, con qué ternura mi­
raba á sus hermanos, con qué respeto á sus mayo­
res , con qué afabilidad á sus domésticos , con qué 
veneración á los Eclesiásticos y Sacerdotes! (12) 
Tenia frequentes conversaciones con los Eclesiásti­
cos sabios y virtuosos , y en su ausencia mantenía 
una correspondencia epistolar con que se instruía, 
para adelantar en la carrera de la perfección cris- 
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tîana. Sí, hermanos míos : su oración era constan­
te j su candor sin mancha , su recogimiento opor­
tuno, su corazón puro , y todas sus ansias de agra­
dar á Dios. ¿Qué os parece de los ensayos de esta 
Infanta de Portugal Maria Isabel? ¿Os parece, que 
os refiero la niñez llena de virtudes de aquella San­
ta Isabel Reyna de Portugal? No, hermanos míos, 
que os hablo de una nieta de aquella Santa Isabel, 
á quien ésta procura de imitar. Hay familias dicho­
sas , que tienen sobre sí la bendición de Dios, y 
en ellas se perpetúan , y conservan largo tiempo el 
amor y práctico de la virtud , que briilo en sus 
Santos ascendientes. Y la Real familia de Bragan­
za veia en su Infanta Maiia Isabel prolongarse esta 
dicha. ¡Qué bellos son los pasos de esta tierna Infan­
ta! Baxo la dirección de un docto Religioso de nues­
tra Orden Seráfica aprendió perfectamente la Doc­
trina Cristiana, leer y escribir ; aprendió la lengua 
Latina , la Francesa, y la Inglesa ; estudió la Geo- 
grafia, la Historia, la Lógica, la Metafísica, y al­
gunos tratados de Teología. Con el exercicio de las 
virtudes, y con la freqüencia de Sacramentos se fe­
cundaba su alma , anunciando los mas dulces y sa­
zonados frutos de caridad perfecta. ¡Ah, y quán bien 
llenó las esperanzas, y satisfizo los cuidados de sus
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Preceptores! Su caridad ardiente la hizo enfermera 

de su Aya, asistiendoia en su última enfermedad, 
correspondiendo con sus amorosos cuidados y des­
velos á Jos que por ella había tenido aquella Seño­
ra en su educación. I^a lloró inconsolable , y repi- 
lia muchas veces : i,Quíén estranara €Í justo trilu- 
to ^ue pago a ¿a que fne dio ta prtniera educsicton¡ 
y me ensenó tas ^trtudes^ Amabata como se merleta,' 
y siempre ta tendré presente en mis poPres oraciones.

A vista de estos frutos de virtud bien poco or­
dinarios , ¡qué no podría deciros de las disposicio­
nes interiores con que se preparaba, para recibír el 
Santo Sacramento del Matrimonio! Eran fréquen­
tes las súplicas y peticiones á Dios , para que la 
mirase con ojos de misericordia, y derramara sobre 
su alma la divina gram, y el temor santo : sus lá­
grimas al pie de los Altares pidiendo á María San­
tísima , y á los Santos , que intercediesen por ella 
al Señor, para que saliese acertada su vocación y 
elección! ¡Qué conformidad necesitaba esta tierna 
Infanta , para abrazar , por razón de estado , una 
elección , que ponía en tormentos su corazón tier­
no, que solo amaba á Dios, á sus padres y herma­
nos! Esta separación solo imaginada le era insu- 
hible. Los votos de la nación Española exigen de

C
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SU Monarca un enlace conyugal proporcionado, 
que realce su trono , y en que se prometa una su­
cesión perpetua. El Rey elige á Doña Maria Isa­
bel , hija legítima de los Reyes de Portugal, para 
su consorte. La nación acepta , y celebra su elec­
ción. Los padres de la esposa la confirman j dan­
dose parabienes ; y María Isabel no debe contrade­
cír á tan alta demanda. La nación la espera , el 
Rey Fernando la llama, y á Maria Isabel le es pre­
ciso , dexar á sus amados padres , á sus queridos 
hermanos , á sus venerados y estimados ties. La 
preciosa corona de ambos mundos está preparada, 
para ceñir su régla frente ; pero antes de lograr 
tanta gloria, ha de cruzar las borrascosas olas del 
mar océano, cuyos furores no ceden , sino el dedo 
del Omnipotente, que les señaló unos límites, que 
no transpasarán jamás.

¿Qué os parece, hermanos míos ? sería conti­
nuada aflicción, para la tierna Infanta Doña Ma­
ría Isabel la misma dichosa elevación al trono de 
la España ? ¿Quién lo dudará , si lo reflexiona? 
Si le eran agradables las encantadoras voces del es­
poso , que leía semejantes en el texto sagrado de los 
Cantares : ^en y seras coronadas tambien le eran da 
sumo dolor las melancólicas palabras que leía en 



el psalmo del Real Profeta, compuesto para Ias bo­
das del Rey Salomon : (13) Oye, hija, mira y atien­
de que debes olvidar d tu pueblo y casa de tu padre. 
Si le consolaba la esperada bendición del Matrimo­
nio, le afligía tambien el eco de la maldición , que 
intimó Dios á la primera madre : Parirás tus hijos 
con dolor. Y así, las dulces esperanzas de ser la mas 
afortunada consorte de nuestro Monarca Fernando 
Vlí., se Ias hacia amargas la meditación de los tor­
mentos , que le ocasionarían tal vez , su misma ele­
vación. Pero haciendose cargo de que era pension 
inevitable de la grandeza , el tener . que sacrificar 
el gusto , y cariño á la razón de estado , ofreció 
como preciosas víctimas su voluntad y amor á la 
utilidad pública. Conformada en la voluntad divi­
na, si era este el destino, que le señalaba, se somete 
á satisfacer los deseos de la nación Española , del 
Monarca, y de sus padres ; y esforzando con la obe­
diencia su espíritu contribulado, se despide, se en­
trega á discreción del mar , y camina á países es- 
trangeros, y á reposar en brazos desconocidos. Mu- 
ger fuerte : De lejos y de los últimos conjines trae 
su valor. (i4)

A Dios provincias del Brasil* á Dios Americas^ 
á Dios Reyes , Príncipes é Infantes de Portugal : a
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Díos padres , hermanos y tíos de la Infanta María 
Isabel ; á Dios para siempre, que vuestra hija, vues" 
tra hermana, vuestra sobrina , vuestra Infanta vie-^ 
ne a consumir sus días en otro hemisferio, en otra 
region. A Dios país del Brasil : que se traslada en 
otro esta planta hermosa ahí cultivada , para qu® 
como árbol frondoso dé frutos de virtudes, que ad* 
mire la España. A Dios Reyes de Portugal: que 
vuestra Infanta María Isabel , que era las dilicías 
de vuestro cariño, y de vuestra Corte , viene como 
Reyna á ser el embeleso de la Corte Española. A 
Dios Principes é Infantes de la real Casa de Bra^ 
ganza: que vuestra hermana Maria Isabel, á quien 
respetabais y venerabais en esa parte del mundo, 
viene á ésta, para ser Reyna adorada de los mas fié- 
les vasallos. A Dios América : que la aurora Maria 
Isabel, que brillaba en ese horizonte , viene á der­
ramar, como sol radiante , sus benéficas influencias 
sobre este mas dichoso suelo de España.

En fin llega á Cádiz nuestra Reyna María Isa­
bel para ser amable esposa de nuestro adorado Fer­
nando. Sí , ya llegó á Cadiz, y la misericordia, be­
neficencia y liberalidad fueron las primeras virtu­
des , que exercitó en esta parte del mundo, repar­
tiendo en quantiosas limosnas toda la pension, que
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tenía señalada. En Cadiz enternecen devotamente 
á los expectadores Ias copiosas lágrimas 5 que ea 
la acción de gracias al Altísimo Señor de las Ma­
gestades 3 derrama la agradecida y devota Reyna, 
por haberla libertado de los peligros de Ia navega­
ción, y por el aprecio, que hacia de los aplausos 
de sus vasallos. ¡Albriciasj que la universal alegría 
ocupa en el corazón de los Españoles el lugar de 
los deseos del feliz arribo de su esperada Reyna. Ya 
llega á Sevilla , y aquella ciudad queda edificada, 
en el acto de religion de Maria Isabel, venerando 
con toda Ia devoción las reliquias del cuerpo de su 
Santo abuelo Fernando III. ¡Feliz viage! ¡qué ale­
gre escena entre Qcana y r¿/¿a^ol^asl Dichosos los 
Ojbs, que enternecidos vieron á Fernando y á Ma­
ría Isabel abrazados en-medio del camino!: Allí se 
vieron competir en el candor , en el amor , y en la 
ternura los dignos esposos. La Corte de Madrid ya 
la recibe con festivos aplausos , y solemnes apara­
tos, que manifiestan el aprecio del mérito y mages- 
tad de la real Consorte. Ya en el real palacio se 
renueva aquel esplendor antiguo de que no gozaba 
sin k presencia de Maria Isabel , que lo llena de 
gloria. Enhorabuena, hijos del gran Francisco,, 
que con toda la Corte fuisteis testigos con lágrimas
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de ternura de la solemnidad con que se celebró el 
real Matrimonio en el templo del convento de San 
Francisco el gran de de Madrid.

Prueba evidente de su devoción singular al 
Santo Patriarca , y anuncio feliz de su particular 
protección á la Seráfica Orden. Vosotros visteis 
nuevamente verificada en este reynado de Fernan­
do Vil. y de Maria Isabel la profecía del Seráfico 
Patriarca aquando para consolar á sus primeros hi­
jos en el desprecio 5 que hacia de ellos el mundo, 
les dixo : (15) Tiempo vendrá en que mis hijos en^ 
Trarán en ios paiados , y serán apreciados de Zas 
personas reales. Dichoso Matrimonio , que todos 
lo aplauden, todos lo bendicen. Repetiriase , aho­
ra 5 lo que dixo el Real Proíeta David á la esposa 
da su hijo Salomon. (16) Reyna feliz ; que tu jus­
ticia , verdad y mansedumbre te conducen al mas 
encumbrado trono. A la diestra de Fernando brilla 
Isabel con gracioso aspecto : esa perfecta esposa, 
cuyo honor y glorii añaden felicidad al Español 
pueblo; cuyas gracias atractivas resaltan muy mas,, 
que la variedad de sus vestidos de oro ; y si es ad­
mirable por su riqueza y magostad ¡quánto es mas 
hermosa su alma por la interior virtud de su pecho!

El Señor, que, como dice David, hace morar
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en una casa a los de las mismas costumbres j prepa­
ró á Fernando VIL esta incomparable esposa. Bie­
naventurado el hombre , dice el Sabio , que mora 
con una muger cuerda. ¡Qué felicidad la de nuestro 
Monarca , siendo Isabel su querida y digna esposa! 
Mecida fue esca joven Reyna de 19. años en el con­
fuso laberinto del Matrimonio y del Gobierno 9 en 
cuyos intrincados senderos suele perderse la pru­
dencia mas advertida 3 y la discreción mas segura; 
pero Dios , que la destinaba para perfecta idea de 
Princesas casadas 5 le puso como en las manos el hi­
lo de oro del santo temor y amor ; para que ven­
ciendo peligros y dificultades , saliese siempre co­
ronada de triunfos. Amaba á Dios con todo su co- 
razon 3 y sin embargo , no dexaba de amar tierna y 
constantemente á su esposo en Dios. Procuró soli­
cita 3 sin afectación 3 merecer sus agrados mas con 
las dulzuras de su virtuoso trato 5 que con los atrac­
tivos de su hermosura. Observaba con singular cui­
dado hasta las mas leves insinuaciones de su espo­
so , y procuraba con Ia fuerza de la virtud estre­
char mas y mas el amoroso lazo de sus voluntades. 
Bastábale la menor indicación del Rey para mudar 
el vestido ó peynado, que agradase menos á S. Mag. 
sin manifestar en ello incomodidad alguna 3 y quan-
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do el Rey se le presentaba menos festivo , se pos­
traba á sus pies , y le hablaba con estas dulces ex­
presiones : Fernando fn¿o j ^re he incomodado yo"^ per^ 
doname , y le besaba la mano con toda humildad, 
dexandole embelesado. Ved la humildad triunfante, 
la Magestad postrada. Aunque á tan adorables rea­
les pies sola la humildad pudiera ponerla. Una al­
ma menos humilde no representaría una tal escena, 
que repugna aun entre esposos, que se estiman. La 
igualdad de estado sostiene la balanza del amor 
propio , y raras veces se inclina el peso de la hu­
mildad. El desden del esposo choca casi siempre con 
el de la esposa , y el amoroso lazo , que se resiente 
tirando entrambos , no afloxando uno , suele rom­
perse ; pero en nuestra humilde Reyna el amor ex­
tremado al Rey desviaba afectos contrarios, y triun­
faba de la soberbia , que la animara , para la ven­
ganza de un , ai parecer , desprecio en el concepto 
de otra esposa menos resignada y humilde. Tan lu" 
mÍnoso exemplo á los ojos del mundano soberbio no 
perecería , sino una afectación servil ; pero consi­
derando la magestad , que se humilla, no será me­
nos 5 que un triunfo de los gloriosos qué supo ga­
nar el alma grande de la perfecta esposa Maria Isa­
bel. Y así es, como su soberana consorte la corres- 
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pendía siempre , amandola con tedo el lleno de su 
afecto ; pero jamás halió en ella mudanza alguna, 
que pudiera entibiar la llama de su casco amor. La 
armoniosa consonancia, que habia entre los dos es­
posos , la manifestó siempre el agrado con que reci­
procamente aprobaban sus inclinaciones. Y sin em­
bargo del ascendiente, que podia tener en la potes­
tad real, no tuvo Maria Isabel la ambición de gran- 
gearse crédito. Pedía pocas mercedes , substrayen­
dose enteramente de los negocios políticos ; pero 
en tiempo oportuno , se interesaba , para que no 
quedase el mérito desatendido , ni quexosa la nece- 
siJad. Ah ¡quántas veces tuvo el Rey padre, que 
levantar del suelo , y de sus pies á la tierna Infan­
ta Maria Isabel , y enxugar sus lágrimas con que 
imploraba misericordia y compasión á favor de los 
afligidos! Corazon piadoso, que no sufría las age- 
ñas desgracias , que las lloraba como propias, y 
tomaba el mayor interes por remediarías. Ni el bri­
llo de la Magostad deslumbró sus ojos , ni el es­
truendo de los aplausos ensordecieron sus oidos 
atentos ; para escuchar los ruegos del afligido y 
dei miserable, sino que desde su elevación siguiendo 
los consejos dei Eclesiástico no desechó las súplicas 
del atribulado, ni apartó su cara del inenesíeroso,(í7)
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La misericordia tuvo en el caritativo pecho de 

la Reyna María Isabel su asiento y trono , y á imi- 
tacion de la otra Isabel santa, Reyna de Portugal# 
repartía á manos llenas con santa liberalidad sus te­
soros. Pero nuestra piadosa Reyna no se vio en el 
apuro y precision # como aquella # de convertir las 
monedas en rosas # por ser el Rey Fernando, su es­
poso# de la misma condición piadosa. Estas obras 
de la misericordia á las que la caridad » reyna de las 
virtudes, tiene mas á mano # y mas á su disposición, 
para comunicar las dulzuras de su amor, son las que 
formaban el carácter de nuestra Reyna Maria Isa­
bel. Los exemples de piedad y candad , especial­
mente con los menesterosos y desvalidos, ya no pue­
den compararse , sino con aquellos, que dexaron á 
nuestra Reyna , como mejor herencia # su Santa 
abuela Isabel Reyna de Portugal^ y la tia de ésta 
Santa Isabel Reyna de Hungría». Los. vuelos de su 
Caridad ardiente con el proximo , aunque tan velo­
ces , no podían llevaría á todas partes, como desea­
ba ; y para desahogo de sus ansias halló en las her­
manas de la Caridad substitutos, que supliesen las 
faltas de su benéfica asistencia, é hizo , que vinie­
sen á Valencia , para encargarse del cuidado del 
Hospital, sin que dexasen la obediencia á sus Pre­
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lados ; para Io quai obtuvo de su Santidad la com­
petente Bula. Hijas é imitadoras del caritativo Vi* 
cente de Paul : vosotras inmortalizáis en la benefi 
cencía á vuestra real protectora , debiendola loS 
progresos de vuestra Religion , que á la par de su 
vida dilatada llenaran las medidas de los deseos de 
Maria Isabel. Esta gran Reyna se gloriaría en nu- 
roerarse entre vosotras 5 y correría á todos los Hos­
pitales , á donde la fuerza de su frarernal caridad 
la llevaría , sí fuera posible. De la boca de la ino­
cencia, de los labios que mamaban, sacó Maria Isa­
bel su mas perfecta alabanza. (18) Tiernos infan­
tes, expósitos de la Inc/usa : si vuestro conocimien­
to , con vuestras lenguas pudiera dar las gracias 
á vuestra piadosa Reyna , aplaudiríais su caridad, 
guando os limpiaba, y os envolvía , acariciandoos 
como amorosa madre , supliendo las faltas de la 
propia. Pobres de la Corte y Villa de Madrid con­
vidadas á la real mesa por vuestra caritativa Rey­
na, ¿quántas veces mezclasteis vuestras lágrimas de 
ternura con los exquisitos manjires con que os ser­
via sola la gran Reyna Maria Isabel con la mayor 
complacencia de parecer criada? Yo os imito con 
las dulces lágrimas, que me hace derramar la me­
moria de tan piadoso acto que repetía todos los 
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años. Familias nobles, que arredradas por el rubor 
de mendigar el socorro á vuestra indigencia, teníais 
sepultada vuestra pobreza en amargo silencio: vo­
sotras diréis la generosidad con que os socorría con 
cautela la prudente y caritativa Maria Isabel. In­
numerable concurso de pobres , que esperabais su 
franqueza , que la seguíais por donde quiera que 
fuese, ¡qué bien socorridos quedabais, quando aca­
llando con generosa mano vuestros clamores los 
convertíais en aplausos ! Dichosa real servidumbre 
de María Isabel : tu viste con admiración en ese real 
palacio los exemples de las virtudes cristianas polí­
ticas y prudenciales de las Santas Reynas Isabeles; 
tu fuiste testigo de su laboriosidad, dedicándose á 
toda labor de manos , ocupándose en la felicidad 
doméstica, en el arreglo de su quarto , y en el de 
toda su familia ; como que os parecía ver en S. M. 
un retrato , que le asemejaba á aquella muger fuer­
te de que habla Salomon en sus parábolas : que no 
hallaron ni los Reyes, ni los Monarcas, ni Prínci­
pes poderosos , cuyo precio viene de lejos, y no se 
puede valorar : en quien confió el corazón de su es­
poso 5 esperando , que por su virtud le habían de 
venir todos los bienes verdaderos: que ciñó su cuer­
po de fortaleza, y corroboró su brazo con que hizo
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obras arduas, y dificultosas de morttficacton- y pe­
nalidad 3 quando y donde no eran precisas, corno 
que las hacia por entenderías necesarias : que esten- 
dió su mano á cosas fuertes 5 acrecentando sus vir­
tudes 3 y los bienes de su familia con el trato y tra­
bajo da las labores , para no estar mano sobre ma­
no , que arguye la torpe estulticia. Que alargó su 
diestra al pobre , distribuyendo con él toda h pen­
sion señalada de 40. mil reales mensuales 5 modera­
da , para una Reyna. A quien la fortaleza y hermo­
sura le servían de vestido , haciendola aquella in­
vencible en el padecer, y dándola esta gracia y de­
coro en todas las acciones. Que no abrió su boca 
sino para enseñar el temor santo del Señor, ni mo­
vió su lengua, sino para dar leyes de clemencia ; que 
consideró también atentamente como madre de fa­
milia todos los caminos mas seguros, para aumen­
taría en muchos bienes , y corno todo lo conoció^ 
obró lo que conocía , sin comer el pan en ociosidad, 
y que por lo mismo se mereció dignamente la ala­
banza de sus vasallos. Tu real servidumbre obser­
vaste con admiración la honestidad con que se ves­
tía 5 y se desnudaba S. M. sin admitir la asistencia 
de ninguna de sus camaristas. En el real palacio 
sobrarían plazas de servidumbre desde que la ñones-
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ra Reyna las suplía. Esta al parecer rareza aun en 
Otras Señoras menos principales , era una mira en 
S. M. 3 que no desdice j sino que arguye el recato, 
que no sufre ojos , que con rubor observen. Este 
mismo hacía , que nuestra Reyna ^ y la Serenísima 
Infanta, su hermanas se peynasen entrambas, ó evi­
tando gastos, ó sobradas manos. Tú admiraste su 
aversión á las galas, vistiendolas unicamente, quan­
do su dignidad las hacia indispensables. Y vos. Se­
renísima Señora Infanta Doña Maria Francisca de 
Asís, V. A.S. conocía bien el despego con que S.M. 
miraba las mas preciosas alhajas, teniendo que di­
simular el aprecio que hacíais de ellas, para que no 
os obligase a aceptarías, admirando en vuestra au­
gusta hermana la pobreza de espíritu aliada con las 
riquezas. La virtud de la pobreza , esta preciosa he­
rencia con que enriqueció espiritualmente á sus hi­
jos el Padre celestial ; tan estimada de los discípu­
los del divino Maestro , y hasta de los Monarcas 
Santos , que no tenían nada propio , poseyendolo 
todo, según el idioma de San Pablo, era la mas rica 
gala con que se adornaba el carácter magestuoso de 
Maria Isabel. Y V. A. misma experimentó siempre 
la moderación con que miraba su altísima dignidad, 
no manifestando en su trato supedoridad alguna. 



ta real familia fueron testigos fieles de su retiro, 
abstracción , raortificacion y negación de sí misma, 
que tanto encarga el divino Maestro : de sus ora­
ciones , y fervor edificante en sus frequentes confe­
siones y sagradas comuniones.

¡Quánto os edificaría al ver su compostura hu­
milde desviando con el píe el sitial ó almohada, que 
tenia en el confesonario, para arrodillarse en el du­
ro suelo! Humillado se ve el hombre quando sin 
jactancia refiere á otro sus defectos. Mas en el san­
to tribunal de la penitencia se hace reo , y arrodi­
llado descubre con rubor á otro sus faltas, que ocul­
taría al mayor amigo. Bastábale pues á María Isa­
bel en este acto de religion postrarse á los pies del 
Confesor ; pero con baxar sus rodillas de la almo­
hada al duro suelo formaba un escalón dei que des­
cendía la soberanía á la profundidad humilde, quan­
do puesta a los pies de su Confesor con doloro­
sas lágrimas de compunción pedia al Señor como 
el Santo Rey David: (19) «Cría en mi pecho, Se- 
«ñor, un corazón puro que sea digno de ti, renue- 
>íva mi espíritu en mis entrañas , y has que sea ree­
dito : no me arrojes-, Señor, de tu presencia , alura- 
ííbreme tu luz : no me quites- el dulce auxilio de- tu 
«Santo espíntu.« Os llenaría de admiración sus 
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afectuosas acciones de gracias al Señor porque le 
permitia participar de las dulzuras del pan de log 
Angeles en la Eucaristía. Apenas concibió esperan­
zas de ser madre, quando el Señor quiso compensar 
al Rey su reciproco amor con la dichosa fecundi­
dad de su dulcisima esposa que fue el alborozo de 
toda la Monarquía, eran mas continuos los actos 
de devoción en que se exercítafaa S. M., disponien- 
se , para que el Señor le diese un feliz alumbra­
miento. Eran muchos los encargos, que para este 
fin hacia , escribiendo de su propia mano á ciertas 
personas de virtud y santidad , sin embargo de es­
tar encargado el Clero secular y regular de tales 
rogativas. Fue exemplar la conformidad y pacien­
cia con que sufrió los apuros en que se vió en el 
primer parto. Hermanos míos, yo no podré sin en­
ternecerme , repetir las mismas palabras , que la 
dolorida Reyna dixo á su esposo , guando supo, 
que no correspondía con el alumbramiento de su 
hija á las esperanzas del Rey y de la Nación : Fer^ 
nando n}¿o perdonase , yo no íengo ¡a culpa. ¡Ah 
quánto descubre nuestra Reyna con estas expresio­
nes su corazón lleno de amor y de gratitud! Desea­
ba satisfacer ai Rey y á la Nación con una mas dig­
na sucesión del trono. Su memoria le recordaria. 
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aflígienríola , Ia causa de aquel golpe, que oprimió 
á la España: que una sola hija, y uníca heredera de 
la Corona motivó desgracias infinitas é irréparables 
pérdidas en los partidos. Pareciale , quizás, que la 
recien nacida retrataba aquel quadro horroroso de los 
principios del siglo octavo : y no hallando otro de­
sahogo en su pesadumbre , se vuelve á su caro es­
poso tan interesado , pidiendole perdón , como si 
realmente fuese culpada en el suceso contrario del 
que se esperaba. Reflexionad este hecho, si os pare­
ce frivolo 3 y conoceréis los puros deseos, y los sen­
timientos afectuosos de una esposa tan grata , tan 
reconocida , tan interesada en el bien de la Nación. 
Y en fin fue singular el exemplo que dió de verda­
dera madre , no desdeñándose de criar á sus pechos 
á su primogénita. Este solo bastaría , para po­
nerla en el catálogo de las virtuosas y verdaderas 
madres. Ella sabia la utilidad y ventajas de alimen­
tar los hijos á sus propios pechos. Conservar el fe­
to ,y darlo á luz , son funciones precisas de la na­
turaleza ; mas el criar los hijos y educarlos, es ocu­
pación de madres verdaderas, que dan hijos al mun­
do , y los crían para el cielo. ¿Qué no baria nues­
tra Reyna madre María Isabel en la educación 
perfecta de sus hijos . si quiso sufrir ¡as asquerosa

£
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Ímpertínencías de la crianza de su hija? La precision 
de desprenderse S. M. de su amada prole , para en­
tregaría á agenos pechos ^ fue una de las mayores 
penas que sufrió su corazón lleno de ternura y ma­
ternal amor.

Era ya singular el aprecio 5 que nuestra amada 
Reyna se grangeaba de su corte la que reconocía 
en su real persona un compendio de perfección, que 
la hacia madre verdaderamente amada de sus vasa­
llos. Y procurando elogiar sus. excelencias, no ce-, 
Saban de aplaudiría en público ;, pero esta humilde 
Señora , como que lo miraba todo á la clara luz 
del desengaño, tenia por vanos la felicidad , y los 
aplausos de este, mundo , apreciando solamente los 
bienes eternos del cielo. Una muger hermosa, dis­
creta , prudente , honestísima , caritativa , virtuosa 
y verdadera madre , colocada dignamente en el mas 
sublime trono de la Magestad , árbitra de los caji- 
ños de su esposo , que la amaba extremadamente, 
tan aplaudida y estimada de toda la corte , y tan 
celebrada de todos sus vasallos , debía considerarse 
con razón como la Princesa mas feliz del Mundo; 
pero como el padre , que no ama al hijo no le cas­
tiga ; el mas amoroso y cuidadoso Padre celestial, 
que ama á sus hijos, quiso que su hija' Doña María
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Isabel probase los sinsabores del mundo , para su 
desengaño j y las amarguras del camino de la cruz, 
que conduce al cielo. A Job fan justo , y tan ama­
do de Dios en su misma prosperidad, le llena de los 
mas insufribles trabajos y miserias para complacer­
se en su invicta paciencia. En el auge pues de las 
mayores felicidades de Maria Isabel : en las finezas 
de su esposo , y en los comunes aplausos de su rey- 
no pudiera peligrar su humildad y sus demás virtu­
des, y dióle Dios penas y aflicciones , que le sirvie­
sen de lastre , para su seguridad. El mundo todo 
estaba dedicado á complacería , y no hallara en es­
te suelo quien le diese á beber el amargo cáliz de las 
tribulaciones. Era menester que el mismo Dios le 
hiciera sentir el peso de su mano que la tocaba pa­
ra probar su paciencia , y acrisolar mas el oro de 
sus virtudes. Se sintió en cinta segunda vez Isabel. 
Su embarazo habla de renovar en la corte y en to­
dos sus dominios aquella misma alegría , que les 
causó la dichosa fecundidad de nuestra Reyna , y 
las esperanzas de lograr la deseada sucesión. La 
causa de este general alborozo era el origen de las 
congojas de nuestra Reyna jóven , que principiaroa 
con el embarazo, en cuya situación el débil sexo es 
ínas. susceptible de fuertes impresiones. Su viyáz-
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imaginación le recordaría el peligro de perder la vi­
da en que se vlo en su primer parto. Aquella fu­
nesta imagen , que aterra á Jos soberbios del mun­
do, a cuya presencia tiemblan los mas justos ; la ine­
vitable muerte; el polvo y la nada en que paran las 
grandezas y las glorias terrenas, el riguroso juicio 
particular, Ja severidad del supremo Juez , su jus­
ticia inexorable : estas terribles imágenes se presen­
tarían de tropel á Ja imaginación de nuestra Reyna 
al paso que se le iba acercando el tiempo de su par­
to, y desvelada diría: (20) «Este pensamiento des­
vivía el sueño de mis ojos, este temor me tiene per- 
«rurbada , y me hace enmudecerá A este cúmulo 
de tristes objetos se agregaría la amarga incerti­
dumbre de dar a luz un varón , para llenar las es­
peranzas del Rey y de Ja Monarquía ; La imagina­
da pesadumbre , que le sobrevendría en su parto, 
igual o mas grave a la que Je ocasionó el alumbra­
miento de su primogénita , por no dexar satisfechos 
sus vehementes deseos de agradar en todo á su espo­
so : Estos recelos puestos en la balanza de su jui­
cio , no dexarian de inclinar el peso de los agovíos 
en que peligraba la afligida Maria Isabel, viendo­
se en igual conflicto , que la hermosa Raquel quan­
do prorumpió con justo enfado : Da/ns hijos y sín&
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morirá. (21) En efecto, sus fuerzas desfallecen ,y 
se dexa llevar de las aprehensiones mas vehementes 
y executivas. La alferecía le acomete : vuelve á re­
cobrar sus sentidos, mas solo por el brevísimo tiem­
po de tres minutos. En este terrible conflicto vé de 
cerca la muerte : la confusion se extiende por el pa­
lacio , trastorna á la real familia, y corre ésta con 
precipitación á ser testigo de... mas ay! el peligro­
so accidente la ataca da nuevo , y la muerte corta 
de un golpe el hilo de la vida mas preciosa,

¡Inevitable golpe! que fue tanto mas sensible, 
quanto mas imprevisto. Cayó repentínamente del 
trono mas sublime la Magestad mas bien sentada. 
En momentos perdió el Rey á su adorada esposa, y 
á su esperada prole, y la Nación á su jóven Reyna, 
verdadera madre. ¡Lamentable pérdida ! y con ella 
fallecieron las dulces esperanzas de un indulto ge­
neral á conseqúencia del deseado dichoso alumbra­
miento. ¡Noche azarosa! ¡noche funesta ! ¡noche de 
tribulación, de luto, de tristeza!- Si el Arbitro eter­
no de Ias vidas no diera permisa á la muerte , para 
manifestarse in exorable con la tierna Reyna María 
Isabel, no se oyera tan lastimoso estruendo en los 
reales palacios. Nunca la muerte cortó tan tempra­
na flor de vida, y en la mayor fragancia sobre el
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respetable trono de las Españas. Jamás se divulgó 
como ahora con un clamor universal oprimiendo 
los corazones, y arrancando tantas lágrimas. Nun­
ca la nación Española se vistió de luto tan doloro­
so, ni celebró exéquias tan lugubres y lamentables- 
La temprana muerte de nuestra Reyna Maria Isa­
bel es la mas llorada , la mas lamentada. Resonó 
en BeMia el llanto en la muerte de la muy estima­
da Judith 5 y la lloró todo el pueblo Hebreo : Lu- 
xiíque illam omnis populus, El eco triste de estas 
palabras : La Reyna es muerta , resuena por todo 
el palacio , y todos prorumpen en el llanto mas 
amargo. Se extiende por el pueblo tan dolorosa é 
inesperada nueva , y toda la monarquía Española 
llora su muerte , porque era como Judith muy esti­
mada de todos, porque temia mucho al Señor, y no 
habla quien de ella dixese una mala palabra. (22)

¡Dios eterno! Criador universal! ¿y esta hechu­
ra de vuestras manos, enriquecida con tantas pren­
das de naturaleza y de gracia , la destruís en un mo­
mento? Manus tuae fecerunt me & sic repente prae-^ 
cipitas me^^ ¡0 Dios terrible quan inescrutables son 
vuestros juicios! ¿Quién podría comprehender, her­
manos mios , con qué designios ha permitido la 
Providencia , que esta aurora , que brillo en el.
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opuesto hemisferio ^ que vino con risueñas luces á 
desterrar las melancólicas sombras de nuestra patria, 
haya cesado con tanta prontitud de anunciamos los 
claros y alegres dias de la prosperidad ^ dexándo- 
nos en la noche obscura de la aflicción ? ¿Qué la 
amable y digna esposa, que colocada en la eminen­
cia del Trono brillaba con gracioso aspecto, ilus­
trando el orbe Español con el esplendor de sus mé­
ritos , y formando el mas bello ornamento de la Ma- 

« gestad con el auge de su lozana juventud, y de las 
esperanzas de dar perpetua sucesión á nuestra Es­
paña: haya caído repentinamente hasta el sepulcro? 
¿Qué toda la grandeza , toda la gloria de la gran 

> Reyna , que era el árbitra, de los cariños de su es­
poso , el embeleso de la corte, que la observaba , la 
admiración del pueblo, que la adoraba, el gozo de 
lis vasallos, que no teniendo la fortuna de verla, 
tenían llena la memoria de sus virtudes ; y á cuya 
vista se retiraban.los jóvenes, y los- ancianos levan­
tándose, se quedaban en pie : los Principes cesaban 
de hablar , y ponían el dedo en su boca ; los mag­
nates reprimían su voz, y su lengua quedaba pega­
da al paladar, y á quien llamaba dichosa la oreja, 

' que la escuchaba ; (23) se haya desvanecido en un 
momento , como la sombra que huye, como el ha,-
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mo que se disipa , como el rayo j que desaparece?

¡0 Señor! ¿cómo habéis permitido, que aquella 
perfecta esposa # que debía olvidar su pueblo, y la 
casa de su padre , que cruzó los mares borrascosos, 
para caminar á países estrangeros , y á reposar en 
brazos de su esposo: que aquella muger fuerte, que 
trajo de lejos , y de los últimos confines su precio, 
que fue valorado con la mas preciosa corona de los 
dos Mundos, haya llegado á España , para consu­
mir sus preciosos días en la mas bella estación de 
su vida , para trocar luego el mas suntuoso palacio 
con la casa de la eternidad? ¿Cómo es, que habéis 
arrebatado á nuestra amable Reyna en la alegre 
primavera de sus días? ¿Cómo es, que habéis frus­
trado las esperanzas dei pueblo Español, que fun­
daba la felicidad en su virtuosa y adorada Reyna? 
Mas ay! perdonadme, Dios piadoso. ¿Quién soy yç 
para preguntaros , quién soy yo para deciros , por 
qué habéis hecho esto? Vos que trasladáis los mon­
tes de un lugar á otro y los allanais ; vos que aba­
tís los poderosos ; vos que hacéis cosas grandes 
incomprehensibles , y sin número : vos solo sois el 
que habéis cortado la preciosa vida de nuestra jó­
ven y amada Reyna. Si, hermanos míos , nuestra 
adorada Reyna Maria Isabel, fue arrebatada en la
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ínañana de su Tida , para que la malicia no alte­
rase su entendîmieoto , y para que la facisnacion 
de lo vano no obscureciese el bien , y la inscons- 
tancia de la concupiscencia trastornara el sentido 
sin malicia ; y porque agradable era á Dios su al- 
ma j por eso se apresuró á sacaría de en medio de 
las maldades. (24)

María Isabel, que qual paloma inocente ape­
nas podia fixar el píe sin mancharlo en este cena­
goso mundo 3 debía volar tempranamente á la feliz 
mansion de los bienaventurados. Para este fin desde 
de que conoció , que se iban acercando ya les días 
de su parto, como si presintiera, que la había de cau­
sar la muerte, se preparaba, para que fuese como la 
de los Justos. En los trece viernes , que precedie­
ron á su último dia , acompañada solamente de su 
camarera, visitó la Iglesia de la Virgen Madre de 
la Soledad, y recibía allí el Pan Sacramentado en 
que hallaba sus mas dulces consolaciones. Y la vís­
pera de su muerte después de haber asLiiJo en la 
real Capilla á la solemne Misa de la noche de la 
Natividad de nuestro Salvador , mandó , que le ce­
lebrasen inmediatamente tres Misas en su oratorio 
reservado, y comulgó en una de ellas , reiirándose 
á su quarto á las tres de la mañana. Almas devo.

p
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' tas 5 pero tibias en el servicio de Díos ¿quinto ad­
mirareis el fervor de Maria Isabel en una situación 
en que reyna la languidez , Ia pesadumbre del cuer­
po con el agovio de la enfermedad, si la preñez 
puede llamarse así , por los achaques , que la 
acompañan? Almas fervorosas : vosotras medita­
reis el esfuerzo del amor divino , que se necesita 
en un alma , para sostenerse en actos de devoción 
y contemplación en que no se falta , dexando de 
practicarlos. Una Señora delicada y agoviada es­
perando la hora de su parto , aunque desvelada 
por el temor , se emplea raras veces en exercicios, 
que se oponen á la salud del cuerpo , y que aflo- 
xan las fuerzas necesarias , para conservarse. Una 
Señora en igual disposición no traspasara los lí­
mites prescritos por la moderación , para no de­
caer , minorando las fuerzas en que la naturaleza 
ha de estrivar en los dolores del parto , y estaría 
siempre atenta á las rigorosas órdenes de los Fí­
sicos , que la preparan. Pero nuestra devota y 
fervorosa Reyna , quando su pesadez corporal de­
bía de causarle fastidio en un acto , cuya sokmni- 
dad prolongaba la asistencia , y en hora en que in­
clinando la noche, obliga á los vivientes al des­
canso de las diarias tareas : entonces , no satis-
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fecha su devoción , no decaído su fervor, desvela­
da su alma aun desea proseguir , quiere no aca­
bar en sus devotos exercicios , y apurar las fuer­
zas del cuerpo , que sostiene su espíritu , que le 
esclaviza ; y en vez del descanso necesario y de- 
vido , despues de oir la Misa solemne de los May- 
tines , oye Otras tres rezadas en su oratorio reser­
vado , y con el refuerzo del Pan de los Angeles pa­
sara en vigilia la noche larga del Diciembre, si la 
dexasen sola. En esta ocasión , la persona que la 
acompañaba , le dixo compadecida : «Señora , mi- 
«re su real Magestad , que en la disposición en que 
wse halla , es este mucho trabajo.« Pero la fervo­
rosa Reyna le respondió : «En el servicio de Dios 
«no hay trabajo ; mal rato os he dado yo os lo pre- 
«miaré « Respuesta tan oportuna , tan repentina 
como dada por un fervor de una caridad ardiente, 
por una valentía de espíritu, que hace caminar ale­
gremente por la penosa senda de la penitencia y 
mortificación , que dulcifica. El zelo de la caridad 
de Maria Isabel era inflexible. Su amor fuerte co­
mo la muerte. Su zelo duro como el infierno , se­
gún la expresión de los Cantares ; (25) y como tan 
esforzada responde : E« el servicio de Dios no. hay 
tral^ajo. Estas palabras dichas en su mayor trabar.
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jo, y en la víspera del día de su muerte arguyen; 
que su fervor tocaba en lo sublime, y que su cart-^ 
dad llegaba á lo sumo , y pedía aquella recompen­
sa del que perseverare hasta el fin. (26) Quien con­
siderare los rasgos brillantes de las virtudes de Ma­
ría Isabel , la verá caminar á pasos gigantescos y 
sostenidos en la carrera de la santidad , hasta tocar 
el extremo de la perseverancia final, que es la co­
rona de los que legítimamente pelean contra los.

Sí a hermanos míos, la muerte de nuestra Reyna 
fue qual su vida. Vivió bien, y en la compendiosa ci­
fra de 22 años, contó siglos de méritos, para oir aque­
lla voz del cielo: Bienaventurados los muertos, que 
mueren en el Señor, descansando de sus trabajos, por­
que las obras de ellos los siguen. (27) Bienaventu- 
turados los que mueren en la fe y confesión de Jesu- 
christo, los que han muerto al mundo y al pecado. 
A éstos dice el Espíritu ó el Angel del Señor, que 
desde aquel punto en adelante reposarán alegres 
por toda la eternidad. Según pues los virtuosos pro­
cedimientos y disposiciones de María Isabel en los 
últimos dias de su vida , debemos piadosamente 
creer , que murió bienaventurada en el Señor , y 
duerme en el sueño de la paz. ¡Qué acertadas dis*
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jposícWnw 5 Hermanos míos, y tan oportunas, para 
que el oculto asalto de la cercana muerte no halla­
se descuidada nuestra Reyna! SÍ , hermanos míos, 
la encontró vigilante con la lámpara del amor en­
cendida 5 y engalanada con los nupciales adornos 
mas brillantes de sus virtudes , para ser toda her­
mosa 5 toda rica , y toda amable á los ojos del di­
vino Esposo 3 y ser colocada en mas sublime trono 
de gloria , y reynar eternamente entre los habitaa- 
tes de Ia celestial Jerusalen.

Y si son felices , como dice David, los que no- 
salen del camino de la inocencia , y marchan en la 
ley del Señor , guardándola constantes ; (28) ?no 
podremos nosotros creer piadosamente dichosa á 
nuestra Reyna María Isabel g que procuró solicita 
con ardor incesante caminar siempre en la ley divi­
na hasta sus últimos pasos , amando á Dios y al 
próximo, librando al pobre, que clamaba 5 y al 
huérfano sin ayuda, siendo el ojo del ciego , y el 
pie del coxo , dando los mas virtuosos exemples de 
su laboriosidad , mansedumbre , modestia , afabili­
dad y humedad , unida con la grandeza? Si , her­
manos. mios ,.el Dios remunerador, que se apresuró 
a abreviar sus días , le habrá adelantado los pre­
dios. Este pensamiento, hermanos mios, debe con-
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st la mos 5 y enxugar las légrimas 5 que nos hacen 
derramar constanstcmente les recuerdos melancóli­
cos de la temprana muerte de nuestra adorada Rey­
na. Resignados todos en la divina voluntad , le­
vantemos nuestros ojos de ese cenoíafio 3 y fixemos- 
los en el cielo , para ofrecer fervorosas oraciones, 
inestimables sacrificios al Altísimo en sufragio del 
alma de nuestra Reyna María Isabel, por si acaso 
el justo Dios la detiene en el purgatorio , que se 
digne trasportaría á la region del eterno descanso 
y sempiterna luz ; para que cante siempre las ala­
banzas del Rey de los Reyes y Señor de los que 
dominan. Amen.

0. S. A. S. R. E.

ERRATAS.

Pag. 9. lin. 12. donde dice Admirarías , lease Admiraríais*
Pag. 9. Un. 14. donde dice titular, lease tutelar.
Pag. 12. lin. 15. donde dice el dedo , hase al dedo.
Pag. 14. lin. 9. donde dice dilicias , lease delicias.
Pag. 18. lin. 21. donde dice perecería , lease parecería.
Pag. 27. lin. ultim. donde dice asquerosa , lease asquerosas.
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A LA MUERTE DE LA REYNA MARIA ISABEL

HE BRAGANZA.

SONETO.

' jQuél ¡de la muerte horrible Ia guadaña 
Pudo cortar el hilo de la vida 
De Maria Isabel la mas querida 
Que ha brillado en el Trono de la España!

^Qué en Ia corte j en el pueblo j en la cabaña 
Lamentación resuene nunca oída! 
¡Qué la naturaleza así aflí^iJa 
La llore dó el sol dora y el mar banal

De tan justo motivo en el quebranto; 
¿Quién enxugar las lágrimas podría 
De tan sensible general sollozo?

Solo este pensamiento fin di al llanto: 
Que la Reyna Isabel vive en el dia. 
De sempiterna luz descanso y gozo.

Con las licencias necesarias.










